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A nuestros lectores 
,;íyf<»/- acería en la maquinaria de la^ 

imprenta de J u v e n t u d no pudo este 

aparecer el ultimo domingo, 

.,¡^oganiw a nuestros lectores, n^, 

ptfrdonen la falta. 

- - E n espectativa 
ünmesfia,que el Partido JAheral 

de Yecla empuña laa riendas delpo-

der, y no parece sino que desde eaa fsn 

éha,lapa¡i más, octaviana, la tran­

quilidad más augusta, se ha apodera­

do de todos sus moradores, como si de-

¡¡.nitlrámente hubiesen terminado toi 
•ti 

das las luchas políticas y con ellas, 

los problemas hijos de las necesidades 

sociales y económicas, que animan a 

los %meblos a manifestar a cada ins­

tante sus ansias de progreso, con 

bellos desplantes de virilidad CON 

caudalosos torrentes de conciencia. 

En la, superficie de la vida publica 

todo es serenidad. 

.̂i J^arece como si en el mar de hites-

tras luchas y necesidades la gloleta 

de nuestras inquiettides, después de 

tormentosa borrasca sostenida contra 

los huracanados vientos desatadospor 

los dioses penales.encarnados en unos 

políticos, ayunos de inteligencia y co 

nocimientos necesarios y ¡quien sabe 

si de conciencia!para desempeñar con 

eficacia los cargos qne el ciego destinó 

tuvo la h%imorada deponer en sus ma-

iws, hubiese quedado de pronto en­

vuelta, en calma chicha, en tanto que 

los fatigados tripulantes imaginati­

vos acodados en la horda auscultasen 

el cielo con ansiedad queriendo adivi­

nar deque lado soplarán los nuevos 

vientos que lian de empujar la nave a 

remotas playas ignoradas y sí ellos 

serán aulladores como lobos ham­

brientos o suaves y acariciadore.i có­

mo manos de niña. 

Pero a pesar de ésta aparente cal­

ma ch icha que nos rodea, los bajos 

fondos siguen, si cabe, más revueltos 

que antes, donde ge entrechocan y con-, 

funden en informe mescolanza, pug­

nando por mostrarse en la superficie 

a tornar de nuevo, a revolucionar las 

olas dormidas nn momento de'lirkion* 

ciencia popular. 

Todos aguardamos afanosamente 

sin atrevernos a respirar en aciituá 

(spectante, pendientes del barómetro 

de la política que marque la ansiada 

alza nuncio de solución o agudiza-

miento de los hondos problemas que 

palpitan en el alma del pueblo. 

El de sustitución de consumos, el 

de Roturaciones, el de higiene y urba­

nización y el político el tremendo de 

la" subsistencias y el no menos inquie­

tante social yotros de menos monta 

más no de menos perentoria y necesa­

ria solución, yacen aletargados pero 

no muertos, y por lo mismo dispues­

tos a levantarse de un momento a otro, 

como espectros pavoroso^ a atormen­

tar con más saña que antes a la entra 

ña del pueblo y de rechazo, la vida de 

los nuevos directores políticos. 

En hondas interrogaciones espiri­

tuales nos preguntamos a toda hora 

qué sucederá, qué rumbo emprenderá 

la nave-Ue nuestros destinos, qué vien­

tos la empujarán y si su viaje d tra­

vés de los encrespados océanos de las 

luchas políticas terminará en hospi­

talario y tranquilo puerto o deshecho 

én rocosos y traicioneros acantilados. 

Más la pizarra inescrutable del 

tiempo, está rasa y muda sin qne en 

ella la misteriosa mano de una sibila 

de ensueño escriba con caracteres de 

oro o fuego algo de lo que será. ' 

El telón del inmenso tinglado don­

de se desenvuelve la comedia, del vivir 

está corrido y tras él, los autores y co­

mediantes de lahottda tramoya tejen y 

destejen la comedia en tanto que el pú­

blico que llena la sala, impaciente en 

actitud de espectación, ai/nardan qite 

se alce ía cortina. 

¡ ¿^iéti la ahora? 

J. Ji.ME.Nuz R O S E S 

;\"[José Cremades Soler" 
V i n o s 

Los consumos y los '>> 
arbiírifS municipales 

En virtud de lo que dispone la Ley 

de 12 Junio de 1911 sobre supresión 

del impuesto de consumos el díapri-r 

mero de Enero de este año debió co., 

menear en Yecla la supresión gradual 

del impuesto de referencia: y a que asi 

se realizara parece que tendíala la-, 

bor del Ayuntamiento finado con el 

año 191,') cuando toda esa inacabable 

serie de arbitrios que encontramos en 

unos carteles nuet^ecitos y. flamantes 

colocados en las paredes de las depetits 

dencias de las Casas consistoriciies. 

Pero, por lo visto, el proyecto K¡.sul-

tó r a n a , puesto que saltando por enci­

ma de los preceptos de la citada Le^, 

el Ayuntamiento del. Sr Ibáñez Pisa 

no, establece con carácter obligatorio, 

lodo.s aquellos arbitrios, como es con­

siguiente, y consigna en los presu-

XHiesios que han comenzado a regir eñ 

primero de Enero, la cantidad apro­

ximada a obtener por táUs concep­

tos, cosa que desde luego nos parecg 

admirable, sencillamente por aquello 

de que los señores que intervinieron e»i 

la formación de los presupuestos mu­

nicipales, porque para gravar a los 

vecinos de Yecla con nuevas cargas nó 

han andado cortos ni perezosos,^ pero 

en cambio se hflMi^ViióUido de lo que 

prescribe la Ley que citamos al prin­

cipio y no lian hecho reducción oAgu-

iia en las tarifas de consumos, como 

debían, sino que pt >• el contrario, han 

suprimido todos o la mayoría de los 

conceptos que comprende el capitulo 

de gastos por la recaudación de dicho 

impuesto, por lo que eon arreglo a ley 

no se puede pagar cl personal de con­

sumos ni se pueden sufragar los gas-

toa de material por que no hay co.nsig-

naeUn alguna para estos objetos eu el, 

presupuesto municipal, y he aqui uno' 

de los conflictos creadpor la peri­

cia de los encargado!! de formar los 

presupuestos del ejercicio económito 

actual. 

Por otra parte y no habiéndoso re­

ducido, como decimos, las tarifas de 

exacción del impuesto, como ya hetnos 

dicho, el Ayuntamiento actual se t a a 

encontrar en un aprieto para hacer 

las reducciones graduales de diclias 

tarifas hasta llegar a su completa ab-

dición en 1." de Enero de 1921, fecha 

eon la cual según el precepto legal ha 

destar suprimido el i,npiu;.sto en toda 

España, lo que'no podra llegar a oon-

. seguirse sin graves Iratistornos en la. 

Hacienda municipal, púas las reduc­

ciones que anualmeuU .se ha de ir efee-

taando no podrán compensarse sufi-

cienlemente, por la seneilla razón de 

que estando en vigor los nuevos, arbi­

trios que debían desempeñar el papel 

de sustilutivos del impuesto pai-cial-

mente, reducido, cs.d'if.cil la crea­

ción de otros que para este fin señala 

la Ley Cf)ntcre\ impuesto de inquilina­

to x^or sus escasos ruud'tmicnios, y los 

demás por que el pueblo no podria me­

nos de acogerlos con el disgusto y la 

protesta consiguiente ya que hoy se ha­

llan suficientemente oprimidospor las 

Haciendas nacional y municipal pa­

ra impedir el progreso económico del 

pueblo en general, como sumando los 

que lo 'componen. 

Sin suprimir,pues, la parte que de­

biera de un impuesto, el Ayuntamien­

to conservador ha aumentado los car- ' 

gas y ha creado una situación difidl 

para el pueblo y XKira los que les han 

sucedido en el poder. 

Este es otro mérito iitd.̂  que pode­

mos agregar a la no pequeña lista de 

los que para con Yecla tiene cantrai-

dos su hijo preclaro II Luis Ibáñe» 

Pliana y sus admirables y meritísi-
mos adláteres. 

Bien ganados tienen el primero el 

título y los segtindos Irts pesetas. 

José Cremades Soler 
S u i f a t o d e cotire 


